LA CONSOLIDACIÓN DEL ESTADO NACIONAL A PARTIR DE 1880.
A partir de 1880, en la historia argentina se abrió un período de grandes transformaciones en las dimensiones política, económica, social y cultural del país:

_ se consolidó la organización del Estado nacional;

_ la economía argentina se incorporó al mercado mundial como productora de materias primas (carne y cereales);

_ la sociedad fue modificada por el aporte inmigratorio europeo.

La monumental transformación que tuvo lugar en nuestro país desde 1880 (cuyas raíces pueden encontrarse en las dos décadas anteriores), marcó el inicio de la Argentina moderna.

El acuerdo entre dirigentes para la organización estatal.

Hacia 1880 se concretaron el acuerdo político y la alianza económica entre los sectores dirigentes bonaerenses y del interior, lo que determinó el fin de los enfrentamientos civiles que habían aquejado al país desde los inicios de la vida independiente. El fortalecimiento del Estado se consiguió a través de la solución de determinados problemas, como:
· La creación de un gobierno central poderoso, aceptado por las dirigencias provinciales y porteñas;

· El establecimiento de una capital para el asiento de las autoridades nacionales: la ciudad de Buenos Aires se federalizó a partir de 1880. Esta ley fue sancionada el 20 de setiembre de 1880 y declaró “Capital de la República al Municipio de la Ciudad de Buenos Aires”.
· La formación de un ejército nacional, acompañada por la prohibición de que las provincias tuvieran cuerpos militares autónomos como las guardias nacionales, símbolo del tradicional autonomismo provincial;

· La organización de un sistema fiscal para proveer de recursos al gobierno nacional;

· La delimitación de las fronteras nacionales.

Para mantener bajo control a los poderes locales, el gobierno central se valió de la intervención federal. El artículo 6 de la Constitución autorizaba al gobierno nacional a intervenir en las provincias para “garantizar la forma republicana de gobierno, repeler invasiones exteriores, y a requisición de sus autoridades constituidas para sostenerlas o restablecerlas si hubieran sido depuestas por la sedición […]” En los hechos, la intervención se convirtió en una herramienta para mantener la unidad política. Generalmente se intervenía una provincia cuando se producían acontecimientos conflictivos. El gobierno nacional actuaba para asistir a las autoridades establecidas o favorecer a la oposición, de acuerdo con sus coincidencias políticas. Las provincias que sufrieron más intervenciones en este período fueron Buenos Aires, Santiago del Estero, Corrientes, Catamarca y San Luis (entre cuatro y seis oportunidades). Salta, en cambio, fue la única provincia no intervenida.
La concentración del poder político y el control de la sucesión.

El sistema de gobierno siguió siendo democrático porque eran los ciudadanos quienes mediante el sufragio elegían a sus representantes. De esta manera  se mantenían los principios formales del liberalismo político, doctrina a la que adherían los miembros de la elite. Pero los sectores dirigentes que controlaban el poder en este período concibieron un orden político restringido: la participación en el gobierno se limitaba a un reducido número de ciudadanos, con una elevada posición económica y social. Como la inmensa mayoría de los habitantes del territorio argentino estaba desprovista de sus derechos de ciudadanía por ser inmigrante o de clase baja, la participación electoral se convirtió en un asunto reservado a los miembros de la elite y a sus seguidores agrupados en el comité, estos últimos pertenecientes a los sectores populares de la sociedad criolla.
De acuerdo con la Constitución Nacional:

_ el presidente de la nación y los senadores se elegían a través de una fórmula indirecta: el presidente por un colegio electoral y los senadores, a través de las legislaturas provinciales;

_ los diputados eran elegidos directamente por los votantes.

A lo largo del período 1880-1916, la clave para el mantenimiento del orden político establecido fue el control electoral. Dentro de esta “maquinaria”, el presidente de la Nación desempeñaba el papel más importante, ya que estaba ubicado en el punto más alto de la jerarquía y desde ese lugar acordaba, junto con los gobernadores provinciales y otras figuras destacadas de la elite (los “notables”), la composición de las listas. Los candidatos provenían de los círculos familiares o de amigos de los miembros de la elite, que de esta manera controlaban quiénes pasaban a formar parte del gobierno.

La base del sistema político se amparaba en la ley electoral, que establecía el voto cantado y voluntario, y dejaba los comicios en manos de las autoridades locales.

Este sistema electivo apuntaba a asegurar la continuidad del orden político restringido. Así, desde 1880 el sector dirigente generó una modalidad para asegurarse el control de la sucesión presidencial: el acuerdo interno para elegir al próximo presidente y la exclusión de la oposición con la práctica del fraude (la adulteración de los resultados) en los sufragios. 

Este orden político restringido recibió el nombre de Régimen, tuvo vigencia de 1880 a 1916 y gozó de gran estabilidad, aunque existieron también episodios de conflicto y negociación.
